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Abstract  

La presente revisión bibliográfica sistematizada resume la información existente sobre 

la kinesfera: definición, interpretaciones, implicaciones psicológicas y aplicaciones 

clínicas. Desde su introducción por Laban (1926), la idea de kinesfera se sigue usando, 

compartida por varias profesiones y con su significado ampliado: hay quien al 

movimiento visible le añade el interno, la voz, el olor o la relación con el contexto. 

Varios autores afirman que el tamaño de la kinesfera tiene que ver con la seguridad y la 

pertenencia, aunque es difícil atribuirle un significado psicológico, ya que el uso de la 

kinesfera está influenciado por aspectos físicos e internos de la persona, el contexto, la 

sociedad, la cultura y el género. A la vez el tamaño de la kinesfera afecta la persona y 

sus relaciones. Trabajar la kinesfera demuestra ser importante para legitimar el propio 

espacio, especialmente recomendado para personas abusadas, torturadas, con trauma, 

anorexia, trastorno del espectro autista o depresión.  

Key words: kinesfera, esfera de movimiento, espacio personal, espacio general, análisis 

del movimiento. 
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Introducción 

Causa una sensación distinta la persona que entra en una sala con grandes zancadas, 

esparciendo sus pertenencias por el espacio, o la persona que no hace ruido al entrar y 

se queda sentada con la chaqueta puesta. Una de las diferencias entre las dos es el uso 

de su kinesfera. La idea de kinesfera se usa en varias disciplinas que trabajan con el 

cuerpo o el espacio, como danza o arquitectura. No aparece en el diccionario y es 

habitual que los autores no siempre clarifiquen su significado o lo igualen a la idea 

social de espacio personal. Por eso es normal que hablar de este concepto genere 

confusión. Con un espacio disponible similar hay gente que usa más y otra que ocupa 

menos. En el presente estudio se desarrollan las implicaciones que tiene esta diferencia 

en la propia persona y en las que están alrededor.  

El nombre fue mencionado por primera vez en 1926 por el arquitecto y coreógrafo 

Rudolf von Laban (1879-1958) a partir de las palabras griegas kinesis (movimiento) y 

sphaira (esfera) (Real Academia Española, s.f.) para denominar la esfera personal de 

movimiento. En 1907 el filosofo Edmund Husserl ya había hablado de kinaesthesia para 

denominar la percepción interna de una experiencia que no puede conocerse visual o 

verbalmente (Parviainen, 2021). Más tarde el antropólogo Ray Birdwhistell impulsa 

estudiar la comunicación no verbal con el sistema kinesics (Berry, et al., 2022), 

desarrollando así una perspectiva que da más importancia al cuerpo. 

El objetivo de este artículo es englobar en un mismo documento el conocimiento teórico 

y práctico sobre la kinesfera respondiendo a las siguientes preguntas: a) qué se entiende 

por kinesfera y qué variables la afectan, b) cómo se interpreta a nivel psicológico y c) 

qué aplicaciones clínicas tiene.  
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Metodología 

La metodología utilizada para el presente artículo ha sido una revisión bibliográfica 

sistematizada (Grant y Booth, 2009) para responder las preguntas y así exponer todo el 

conocimiento existente sobre la kinesfera. Se ha seguido el Framework SALSA 

adaptado (Codina, 2018) para aumentar el rigor y evitar el sesgo. Se ha ampliado la 

búsqueda en otras bases de datos que las rigurosamente establecidas con este marco, 

hecho que ha limitado la evaluación de calidad de los documentos.  

La búsqueda de la literatura se ha llevado a cabo de enero hasta octubre 2022, con una 

actualización en noviembre 2022, en las siguientes bases de datos: Dialnet, Ebsco, 

Emerald, Project Muse, ProQuest (Central, y Dissertations&Theses), Science Direct, 

Scopus, SpringerLink, Web of Science, Wiley, así como la plataforma editorial 

Taylor&Francis. También se han buscado referencias en las revistas “Body, Movement 

and Dance in Psychotherapy”, “The Arts in Psychotherapy” y “American Journal of 

Dance Therapy”. Asimismo se buscaron los documentos más citados no encontrados 

con la búsqueda inicial descrita, como son los libros de Laban, Birdwhistell, Hackney, 

Preston-Dunlop, Meekums, Bartenieff y Lewis. 

La palabra clave buscada ha sido “kinesfera” y “kinesphere” en inglés. Cuando los 

resultados eran superiores a 20 documentos y era posible, se usó el filtro booleano para 

que sólo incluyera resultados sobre la kinesfera con aspectos psicológicos: “AND 

psico*” y para el inglés “AND psych*”, con el objetivo de responder a las preguntas 

formuladas.  

Para delimitar la base de la evidencia, se han incluido publicaciones en los idiomas 

castellano e inglés. Los tipos de estudios seleccionados han sido artículos de revistas, 

tesis doctorales, tesinas de máster, así como libros y capítulos. Motivos de exclusión 



4 
 

han sido periódicos, revisiones de libros, o cuando la palabra únicamente se encontraba 

en la bibliografía o se refería a nombres de establecimientos.  

Normalmente los artículos de revistas científicas se limitan a 10 años de antigüedad, 

pero dada la historia reciente del concepto de kinesfera se han incluido todas las que han 

aparecido en las bases de datos; así, el año no ha sido motivo de exclusión. Tampoco lo 

ha sido el ámbito geográfico.  

Durante el proceso de búsqueda de literatura se ha tenido acceso a un total de 1459 

estudios. Representado en el diagrama de flujo (Figura1) se puede observar cómo 

siguiendo los criterios de exclusión y eliminando los resultados duplicados se han 

obtenido 499 fuentes que coincidían con los criterios de inclusión. Con esta muestra se 

ha hecho una lectura y se han clasificado según: la temática general del documento, la 

definición usada, cómo interpretan la kinesfera a nivel psicológico, las herramientas 

para medirla y propuestas activas para trabajarla.  

Figura 1. Diagrama de flujo 

Resultados identificados con la 
búsqueda en las bases de datos 

(n=1459) 

Aplicación de criterios de inclusión 
(n=923) 

Estudios incluidos en la revisión 
sistematizada (n=499) 

Reducción de la muestra 
con filtro booleano 

(n=536) 

Excluidos: duplicados y 
por criterio de exclusión 

(n=424) 
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Una vez obtenida toda esta información se ha pasado a agrupar los resultados para 

analizarlos, sintetizarlos y mostrarlos en un formato de síntesis narrativo.  

Con el deseo máximo de hacer un trabajo objetivo se han incluido las diferentes 

interpretaciones del tema tratado, exponiendo todas las visiones para que responda al 

principio de transparencia y sea el máximo fiable posible.  

 

Resultados  

Los 499 recursos obtenidos de la búsqueda bibliográfica provienen de ámbitos tan 

diversos como psicología, robótica, arquitectura, biología, música o artes marciales. Se 

han clasificado según el punto de mira de la kinesfera (Figura2): 

a) Focalizándose en el cuerpo, real o virtual, con el objetivo de analizar los 

movimientos o mejorar el rendimiento físico. Es el caso de fisioterapia, 

educación física, artes marciales, teatro, danza, música, tecnología y robótica. 

Engloba la mayoría de los documentos (42%).  

b) Centrándose en el cuerpo humano con fines psicoterapéuticos: para mejorar el 

bienestar de la persona, sus relaciones o conocer la correlación entre cuerpo y 

mente. Incluye profesiones como psicología, psicoterapia (con énfasis en el 

cuerpo como Danza Movimiento Terapia-DMT, Danza Terapia, Body-Mind 

Approach, Creative Movement) así como análisis de movimiento (de Laban o 

Kestenberg), yoga y Movimiento Auténtico (37%).  

c) Centrándose en el aspecto espacial, más técnico de la kinesfera, incluye los 

documentos relativos a arquitectura, pedagogía, artes plásticas, creación artística 

y coreografía (18%). 



6 
 

d) Otras disciplinas con menos presencia son la filosofía, biología o sociología 

(3%).  

Figura2 

Aunque los autores usan ampliamente el concepto de kinesfera, normalmente sólo lo 

mencionan, sin desarrollarlo (75%). En la muestra 74 documentos (15%) especifican 

correlaciones entre la psique y la kinesfera, detalladas en la discusión.  

El 45% no incluyen una definición de la kinesfera. En 38 documentos (8%) los mismos 

autores definen el concepto; algunos lo hacen como: personal space, espacio individual 

o movement space. Los autores de 202 de ellas refieren a Laban cuando mencionan la 

kinesfera (40%), usando su definición y en ocasiones ampliando más aspectos de su 

obra. Ocho documentos (2%) hablan de Laban junto con otras autoras al mencionar la 

kinesfera: Bartenieff, Lewis, Hackney, Preston-Dunlop o Ness. Y 23 documentos más 

(5%) se refieren a otros autores, excluyendo Laban, al hablar sobre la kinesfera, como 

Elin y Boswell, Newlove y Dalby, Moore y Yamamoto, Meekums o Hall. 

 

Discusión 

Definiendo la kinesfera 

Procedencia del uso de la kinesfera en la muestra

a) Uso terapéutico

b) Mejorar rendimiento

c) Espacio físico

d) Otros ámbitos
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Laban creó el sistema más utilizado para analizar y registrar el movimiento, el Análisis 

del Movimiento Laban-LMA (Martínez-Sánchez, 2015), donde en la categoría Espacio 

expone la idea de kinesfera (Lin y Payne, 2019). Hay variedad en determinar la 

aparición del término “kinesfera”, la primera siendo en 1926 (Schiller, 2008; 

Wortelkamp, 2008), y la mayoría usa la definición de su obra póstuma Choreutics:  

The kinesphere is the sphere around the body whose periphery can be reached 

by easily extended limbs without stepping away from that place which is the 

point of support when standing on one foot which we shall call the “stance”. 

(Laban, 1966, p.10) 

La kinesfera es invisible pero no es un vacío, sino un espacio potencialmente ocupado 

por el movimiento (Martínez-Sánchez, 2015) que determina el límite natural del espacio 

personal en el cual nos movemos (Laban, 1950/2020). Mantiene el tamaño tanto en 

reposo como en movimiento, pero no confina las posibilidades (Gambetta, 2005). El 

tamaño disponible de la kinesfera no es universal, cambia según la persona, su anatomía 

y movilidad (Neff, 2005; Preston-Dunlop, 1981).  

Laban (1948/1978) especifica que la persona “nunca sale de su esfera personal de 

movimiento, sino que la lleva consigo como un caparazón. En consecuencia, cuando un 

hombre da varios pasos hacia adelante, lleva también hacia adelante su esfera de 

movimiento en el espacio general” (pp.89-90). Al saltar, la kinesfera no engrandece, 

sino que se eleva encima del suelo; así ésta se puede elevar, trasladar, rotar y bajar 

(íbid). La kinesfera de varias personas también “pueden sumarse, generando volúmenes 

más complejos, o bien deformarse al verse afectadas por diferentes condiciones o 

presiones externas” (Martínez-Sánchez, 2015, p.25).  
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Otros nombres para referirse al espacio de la kinesfera son: individual space (Garrett, 

2017), individual kinesphere (Croft, 2016), espacio propio o adherido (Bartenieff y 

Lewis, 1980/2002), espacio privado (Or, 1987) sphere of movement (Silva, 1983), 

peripersonal space (Maes et al., 2011), lived-space (Sloss, 1983), personal o near space 

(Tarampi et al., 2014). 

Laban designa “kinesfera” únicamente al espacio personal (Perkins, 1988); el espacio 

fuera de la kinesfera personal lo llama “espacio general” (Laban, 1948/1978) o total 

(1950/2020). En la muestra solamente el 16% menciona este espacio: la mayoría de 

estos (85%) usa “espacio general” y otras denominaciones son: kinesfera general 

(Panhofer y MacDonald, 2015), shared-space (Preston-Dunlop, 1981), espacio público 

(Or, 1987) o larger-space (Craig-Quijada y Joshi, 2022). 

Todas las personas cambian el tamaño la kinesfera, su centro y el punto de soporte 

dependiendo de: el estado de ánimo, el movimiento (Souza, 2015) o la situación 

(Malaquias, 2018). Los tres tipos de kinesfera, según la cantidad de espacio ocupado 

por sus movimientos, son: (David de Souza, 2015; Haigler-Robles, 1995; Jorba-Galdos 

y Warren, 2021; Kawano, 2016; Kleesattel, 2012; Laban, 1948/1978, 1950/2020; 

Landborn, 2006; Lin y Payne, 2019; Meekums, 2002; Neff, 2005; Nygren, 1986; 

Plevin, 1996; Savvidou, 2014; Silberstein, 1982; Wortelkamp, 2008)  

 Kinesfera pequeña o estrecha, near o near-reach, short o inner reach. Con un 

rango de movimiento limitado, las articulaciones cerca del cuerpo, a unos 25-

30cm; movimientos cortos o encogidos, como morderse las uñas, encogerse de 

hombros, hablar por teléfono o self-touch. Normalmente son acciones 

personales; implica algo de intimidad.  
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 Kinesfera mediana, medium, average, middle area, intermediate o mid-reach. 

Extensión a unos 60cm del cuerpo, con los codos junto al cuerpo y hasta donde 

lleguen los dedos u otras articulaciones flexionadas. Son las actividades diarias 

como saludar con la mano, gesticular, cocinar, escribir, etc. 

 Kinesfera grande, large, extended, far–reach, far extent o outer kinesphere. 

Extensión lejana, con las extremidades y las articulaciones estiradas; 

movimientos largos o amplios, que usan mucho espacio. Para movimientos 

dramáticos o extremos; más para el escenario que en la vida cotidiana. Requiere 

que haya espacio alrededor; por ejemplo, saludar des de la distancia o coger algo 

de una estantería elevada. Cabe la posibilidad de agrandar la kinesfera con ropa 

como la bata de cola del flamenco (Landborn, 2006), o armas en artes marciales 

(Mullis, 2013).  

Por ejemplo:  

The kinesphere was used in a full way. There were moments of near reach space 

which were demonstrated through self-touch and some recuperative movement 

of pressing palms together through the vertical dimension close to the body’s 

center. In the use of mid reach space, there seemed to be repeated use of fists 

and strong weight. While using far reach space, there was more extension of 

limbs through to the end of fingers and feet. (Kawano, 2016, p.156) 

Aunque es un concepto que se inició en el ámbito de la danza, se ha extendido en otras 

disciplinas que han creado herramientas para medir la kinesfera, como Eyesweb© 

(Williams, 2008), Motion Capture (Nakamura, 2017) o Human Tracking Module (Rett 

y Dias, 2005).  
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Laban ideó la kinesfera pensando en un cuerpo de bailarín/a que está erguido (Gilpin, 

2009). De hecho, de pie se puede conseguir más opciones de movilidad en las tres 

dimensiones; por tanto, hay más kinesfera disponible que, por ejemplo, en cuadrúpeda 

(Bartenieff y Lewis, 1980/2002). Los movimientos y energía pueden ir en cualquier 

dirección, pero Laban estableció unas vías prioritarias que coinciden con los ejes 

anatómicos, direcciones diametrales y diagonales (Sampedro y Botana, 2010). Estas 

conforman 26 posibilidades de dirección hacia el infinito que irradian des del centro del 

cuerpo (y de la kinesfera estando de pie), ubicado por la zona de la pelvis según 

Hagendoorn (2011), y considerada otra dirección, llegando a 27 puntos en total (Laban, 

1948/1978). Al marcar estos puntos en el espacio, Laban (ídem) modifica la idea de 

esfera por figuras que albergan todos los movimientos posibles: cruz, cubo, octaedro, 

icosaedro y, según Wortelkamp (2008), también dodecaedro. Se pueden recurrir estas 

direcciones tanto en línea recta (coger un vaso), curva (pasar una pelota) o en espiral 

(atar los cordones de los zapatos) (Warnick, 1995); con una aproximación central, 

periférica o transversal (Hackney, 1998/2000); por tierra, aire o agua (Napoli y Kraus, 

2017); en cualquier velocidad y nivel (Laban, 1948/1978). 

Figura3: Representación de la kinesfera de Laban (Truong et al., 2016) 
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Algunos autores interpretan la kinesfera como los movimientos visibles (Gilbert, 2014; 

Tantia, 2013). Otros añaden también el movimiento interno (Wortelkamp, 2008) 

denominándola propriosphere (Shrubsall, 2002) o inner kinesphere (Parviainen et al., 

2013). Preston-Dunlop (1981) segmenta la kinesfera en tres zonas: internal, proximal 

(entre la piel y la ropa, pelo o adornos) y axial (hasta el límite de las extremidades 

estiradas). Similarmente, en Body Mind Centering se habla de kinesfera interna, externa 

y skinesphere (Johnson Jones, 1996, citado en Lycouris, 1996). 

Arney (2014) ha ampliado el sentido de la kinesfera afirmando que el cerebro reconoce 

el espacio exterior de la kinesfera como una extensión del cuerpo. Tantia (2013) señala 

que la sensación de “embodied”1 incluye, a parte de la experiencia interna, también el 

área entera de la kinesfera y que la intuición se inicia en la kinesfera, especialmente la 

parte derecha que rodea la cabeza (íbid, 2014). 

Birdwhistell (1970/1979) iguala ocupar con movimiento el espacio de la kinesfera, con 

el lenguaje verbal o el olor. Respecto al sonido, poco volumen equivaldría a ocupar una 

kinesfera pequeña (sin molestar a los demás o no ser escuchado) y volumen alto a una 

kinesfera grande (Schug, 2010). Se ha demostrado que, a más apertura de brazos, más 

volumen de voz (íbid; Knoppers et al., 2021).  

Otras modificaciones son la del coreógrafo William Forsythe, quien afirma que el 

centro puede cambiar de punto, o línea, en el cuerpo o espacio; incluso tener múltiples a 

la vez y cada uno con una kinesfera alrededor (Gilpin, 2009). Schiller (2008) usa el 

concepto kinesfield, para dar importancia al contexto englobando las condiciones 

espacio-temporales del entorno. Hubert Godard llama gestosphere a la conexión entre 

los gestos de la persona con el contexto geográfico e histórico (Bianchini et al., 2016). 

                                                           
1 Traducido al español por las autoras por: incorporar o corporalizar. 
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Elswit (2022) expone coronasphere, que tampoco pone el foco en el individuo, sino en 

relación con los demás.  

Interpretaciones psicológicas 

Laban explicó la kinesfera con una visión física del movimiento y un objetivo centrado 

en la funcionalidad de la acción (Cortés-Momberg, 2015). Empero en sus obras (Laban, 

1948/1978; 1950/2020) también afirma que el movimiento refleja actitudes internas de 

la persona: sensaciones, emociones, estados de ánimo, rasgos de personalidad e ideas 

(Groff, 1995; Silva, 1983). Aristidou et al. (2015) defienden la misma perspectiva post-

cartesiana: “the emotional state of the character affects the quality of the motion” 

(p.273). Por otra parte Knoppers et al. (2021) afirman que “your posture, the way you 

move, and the amount of personal space you take, have an effect on all those you 

communicate with” (p.132), incluso también afecta a la misma persona (Kestenberg-

Amighi et al., 1999/2018).  

Preston-Dunlop (1981) añade que la kinesfera además tiene una naturaleza psicológica, 

con una magnitud real (el movimiento físico) a la vez que virtual (el comportamiento): 

“The kinesphere is not just an organisation tool as Laban's original concept might 

suggest. It is related to the body image boundary and as such is a 

physical/psychological reality fundamental to the communication of relationship” 

(p.35). Schlomer (2012) directamente habla de kinesfera psicológica. Otros autores 

añaden que en este espacio donde se establece el contacto, las comunicaciones y las 

relaciones entre la persona y el mundo, se puede extender nuestra presencia 

energéticamente más allá del límite físico de nuestro cuerpo (Hunter, 2022), con 

capacidad de influencia a nivel social y emocional (Hackney, 1998/2002). Cocho-Gil 

(2017) lo llama campo energético, y Savvidou (2014) separa esta energía en tres zonas: 
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short-reach para hablar con un amigo, mid-reach al hablar en frente de una clase y far-

reach cuando se quiere conectar con una ciudad, o incluso país. De esta forma, aunque 

los movimientos se encuentren en la kinesfera pequeña, una persona puede influir una 

clase entera con la kinesfera psicológica (Hackney, 1998/2002). 

El 15% de la muestra que han especificado correlaciones entre la psique y el tamaño de 

la kinesfera no siempre tienen perspectivas análogas respecto cómo interpretarla. Neff 

(2005) afirma que emociones fuertes, violentas o agresivas como la rabia o el 

entusiasmo expanden la kinesfera, mientras que concentrarse, pensar, meditar, tener 

miedo, repulsión o sospechar, la contraen. Johnson (2007) expone el caso de una 

persona que engranda su kinesfera y se aleja como respuesta a sentirse juzgada o 

abusada. Bethune (1985) muestra que se usa una kinesfera grande al estar contento, 

caliente, cómodo, y la kinesfera pequeña cuando se tiene frío, miedo o se es rechazado. 

Plevin (1996) explica cómo después de una caída, una persona se mueve más en la zona 

pequeña de la kinesfera; “her long body folded like an accordion onto itself” (p.125). 

Otras influencias que reducen la kinesfera serían recibir señales de desaprobación social 

o entrar en un espacio apretado (Acolin, 2016). Kestenberg-Amighi et al. (1999/2018) 

indican que reducir el tamaño de la kinesfera está relacionado con una sensación de 

alivio y puede calmar; aunque también puede mostrar carencias y expresar sentimientos 

de soledad. Mientras que crecer demasiado puede indicar arrogancia o una búsqueda 

exterior sin estar conectado consigo mismo. Ellos mismos (íbid) afirman que las 

asociaciones emocionales son comunes, pero no invariables.  

Como se ha dicho el movimiento es subjetivo, depende de cada persona y el contexto: 

“De la misma manera que no hay palabras universales que transporten la misma 

significación a todo lo ancho del mundo, no existen movimientos corporales, 

expresiones faciales ni gestos que despierten idénticas respuestas a todo lo ancho del 
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mundo” (Birdwhistell, 1970/1979, p.39). Por eso la mayoría de profesionales opta por 

no interpretar; aún así la interpretación más usada es que la kinesfera muestra la 

seguridad (Acolin, 2016). Por ejemplo, expandir la kinesfera al sentirse comprendida 

(Christopher y Tamplin, 2022), en un contexto familiar (Jorba-Galdos y Warren, 2021), 

sin juicios (Federman, 2011) o un ambiente con una estructura consistente y estable que 

permita predictibilidad (Dasgupta, 2013). Similarmente, si la kinesfera se iguala a la 

categoría de “bipolar shape flow” del KMP ésta tiende a crecer cuando uno se siente 

cómodo (física y psicológicamente), pleno, con confianza en sí mismo y en el entorno, y 

está abierto al mundo para dar y recibir. En cambio, cuando desconfía o está incómodo 

disminuye la exposición al ambiente que no considera seguro, contrayendo el cuerpo en 

sí mismo y restringiendo la interacción social (Angeletti, 2016; Lin y Payne, 2019). 

La kinesfera también se relaciona con la pertenencia: el espacio que uno toma y disfruta 

(Dunphy et al., 2014), el espacio que ocupa en el mundo, o directamente su mundo 

(Padrão y Coimbra, 2011). Hay la expectativa inconsciente que nuestro espacio personal 

es seguro y nos protege contra agresiones externas (Miron, 2008). Por eso, si alguien 

entra en este espacio puede sentirse invadido (Ben-Asher y Koren, 2002; Parviainen, 

2021), incluso amenazado con contacto visual (Houghton y Beebe, 2016); ya que la 

entrada a la kinesfera de otra persona, aún sin contacto directo, se considera un tipo de 

contacto (Malaquias, 2018).  

Intrusion does not mean not only acts of physical violence or sexual harassment, 

but also negative affections such as condescension and ignoring another 

person’s embodied presence. Negative affections can be felt as living in a hostile 

and discouraging atmosphere that freezes people’s action and prevents them 

from carrying out their potential. In such a situation, people feel paralyzed in 

their kinesphere without the ability to develop co-motion and share their 
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kinesphere with others. So, a kinesphere can easily feel like a prison if one’s 

own movements are restricted to the personal space. (Parviainen, 2021, p.1146)  

Varios estudios concluyen que pacientes con depresión tienen un uso restrictivo de su 

kinesfera (Bartenieff y Lewis, 1980/2002; Lin y Payne, 2019; Meekums, 2002). Otros 

estudios demuestran poblaciones con un uso similar de la kinesfera: muy grande podría 

denotar un trastorno psicótico (Haigler-Robles, 1995), mientras que pequeña podría 

indicar anorexia nerviosa (Padrão y Coimbra, 2011), o bien sentir que no pueden 

cambiar su situación, por ejemplo, con historial criminal o grupos estigmatizados 

(Roberts, 2016).  

Laban manifiesta, aunque no desarrolla, la influencia del ambiente (condiciones 

espacio-temporales, como objetos o eventos socioculturales) en el movimiento corporal 

(Schiller, 2008). Otros autores también remarcan una influencia cultural y social en el 

movimiento, normalmente inconsciente (Groff, 1995; Ho, 2005), por ejemplo, la gente 

de alto estatus social usa más espacio, y la de estatus inferior tiende a cedérselo 

(Johnson, 2007). Según Hall (1969, en Malaquias, 2018) el espacio que se considera 

propio no se aprende verbalmente, sino culturalmente y familiarmente. Se han 

encontrado otras influencias según el género, la edad y la gente alrededor (Miron, 

2008), incluso laboral: estar muchas horas delante de la pantalla a diario puede 

conllevar tener una kinesfera reducida (Carroll, 2021). Birdwhistell (1970/1979) detalló 

diferencias observables desde los 15-22 meses de edad según el género en 

Norteamérica, donde las mujeres usan menos kinesfera que los hombres. Estudios 

afirman que la gente que usa una kinesfera más grande en cualquier cultura son atletas y 

bailarinas/es y culturalmente los africanos, norte-americanos o europeos tienden a usar 

más espacio que los orientales (Ammerman, 1990; Napoli y Kraus, 2017; Newman, 
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2010); asimismo en Israel los migrantes etíopes usan menor kinesfera que los 

autóctonos (Cohn, 1997).  

Aplicaciones clínicas  

La mayoría de personas no son activamente conscientes del espacio, y menos del 

posterior (Hagendoorn, 2011). Entender la kinesfera y conocer las propias preferencias 

ayuda a aumentar esta percepción; aspecto importante para la auto-consciencia (Craig-

Quijada y Joshi, 2022) y las relaciones (Miron, 2008). Es natural cambiar el tamaño de 

la kinesfera según las circunstancias y la necesidad interna (Kestenberg-Amighi et al., 

1999/2018), practicarlo es especialmente beneficioso para la gente que no tiene tanta 

facilidad (Malaquias, 2018; Meekums, 2002). Trabajar la kinesfera permite aumentar el 

repertorio de movimiento (Shim, 2015), moverse usando más espacio y en diferentes 

planos espaciales (Knoppers et al., 2021), muy importante porque despierta a la 

memoria muscular la posibilidad de moverse, jugar y bailar (Plevin y Parteli, 2014).  

Legitimar el espacio facilita mantener la conexión consigo misma y a la vez con el 

entorno, relevante en situaciones como entrevistas de trabajo o discusiones (Knoppers et 

al., 2021); también refuerza el trabajo de pertenencia (Shrubsall, 2002). Ser consciente 

de la kinesfera ayuda a conocer el área de influencia de nuestro cuerpo (Martínez-

Sánchez, 2015) y a entender los límites (físicos, psicológicos e interpersonales), propios 

y ajenos (Isaacs, 2020) de una forma cognitiva y kinestésica (Ho, 2015).  

Kestenberg y Sossin (1979, citado en Plevin y Parteli, 2014) afirman que el desarrollo 

psicofísico de un menor depende del uso que hace su cuerpo del espacio. El trabajo con 

la kinesfera es especialmente beneficioso para niños/as que han sido abusados/as 

(Goodill, 1987 citado en Ritter y Low, 1996) y mujeres abusadas (Raskey, 2014), 

personas con trastorno del espectro autista-TEA (Miron, 2008), en supervivientes de 
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tortura (Gray, 2001) y para reparar traumas (Capello, 2019), al proporcionar una 

percepción real de su kinesfera y una sensación de control y apertura (Ho, 2015).  

La kinesfera está muy relacionada con la confianza en uno mismo y en los otros (Padrão 

y Coimbra, 2011). Para facilitar la exploración, Savvidou (2014) recomienda ofrecer un 

espacio seguro, que la persona pueda conectar con su ser, mostrarse tal como es y 

compartir lo que experimenta. Hackney (1998/2002) aconseja antes de relacionarse con 

el exterior, trabajar la conexión con el propio centro y uno mismo, por ejemplo, con 

grounding (Croft, 2016).  

Schlomer (2012) recomienda la improvisación para ampliar los movimientos, sus 

cualidades y la kinesfera. Entre las fuentes se han encontrado otras dinámicas para 

explorarla, también desde una mirada terapéutica:  

1. Tumbada de espaldas, estirar las extremidades hacia las esquinas de la sala e 

imaginarlas llegando a tocar la pared. Al inhalar extender el cuerpo desde la columna 

hacia el espacio, al exhalar contraerlo des del centro en posición fetal, de lado; repetir 

ambos lados. Se puede continuar la dinámica ascendiendo hasta ponerse de pie, 

siguiendo el ritmo de la respiración. Prestar atención a la variación del espacio interior, 

a cómo se siente el cuerpo en los diferentes tamaños y con el espacio general al 

finalizar. (Hackney, 1998/2002; Hunter, 2021). 

2. Imaginarse en una burbuja y sentir los límites impermeables (pudiendo controlar 

quién y qué entra o sale, y con la posibilidad de salir del espacio para evitar 

claustrofobia). Hacerla cómoda, más personal, como un espacio de libertad. Sentir que 

se llena el propio espacio con nada más que el cuerpo. Empezar a hacer movimientos 

tan pequeños que prácticamente no se vean, e ir aumentando hasta hacerlos tan grandes 

que “salen de la kinesfera”, como si quisiéramos alcanzar un objeto que está lejos. 
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Explorar todas las posibilidades de movimiento que se pueden hacer, sin trasladarse. 

Una variación es imaginar que se pinta el interior de esa burbuja con los dedos, en todos 

los lados, para encontrar los límites. Invitando a explorar la textura y firmeza de las 

paredes, si hay techo o puerta, hasta donde se puede agrandar o reducir y si permite la 

entrada de otros. (Hackney, 1998/2002; Ho, 2015; Kestenberg-Amighi et al., 

1999/2018; Kleesattel, 2012; Knoppers et al., 2021; Temussi, 2021; Truppi, 2001)  

3. Para trabajar el espacio general intentar llenar la habitación, primero sin moverse, 

luego explorando hasta donde se puede llegar con la posibilidad de trasladarse por el 

espacio, probando distintas posiciones. Al final sentir las diferencias con el espacio 

personal. (Knoppers et al., 2021) 

4. Pretender ser actores en una película muda; sin palabras expresar emociones y 

sucesos usando todo el cuerpo. Primero representarlo para sí mismos, que nadie más lo 

vea, después para una persona que se encuentre próxima, para alguien que está lejos y 

finalmente para que alguien que vive en otro país lo pueda ver, exagerando el 

movimiento. (Savvidou, 2014; Knoppers et al., 2021)  

5. Por parejas, que una persona se aproxime lentamente hacia la otra y ésta avise del 

límite de comodidad, escuchando las sensaciones internas. Repetirlo, para ser 

consciente de su distancia interpersonal de preferencia, aumentar la escucha corporal, 

poner límites y co-responsabilizarse. La versión mirando a los ojos intensifica la 

dinámica. Otra dinámica en parejas o grupo es moverse al mismo tiempo desde 

diferentes cercanías y registrar la distancia preferida. (Houghton y Beebe, 2016; Shim, 

2015) 
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6. Para menores, Block (1998) propone trasladarse por el espacio moviendo los brazos 

continuamente en diferentes direcciones de la kinesfera. Al tocar otra persona su 

kinesfera se “deshincha” y caen al suelo, hasta que otra persona “hincha” su espacio.  

Es importante tener en cuenta las personas que les cuesta usar la imaginación 

(Sampedro y Botana, 2010). Para la gente que tenga dificultad en moverse también hay 

la posibilidad de imaginar u observar el movimiento ajeno (Hagendoorn, 2011) o 

modificar las dinámicas con el uso de materiales, como telas (Malaquias, 2018; Plevin y 

Parteli, 2014). 

 

Conclusiones  

Esta revisión bibliográfica sistematizada sintetiza toda la información encontrada sobre 

la kinesfera, con una mirada física, psicológica y proponiendo distintas maneras de 

trabajarla; contestando así las preguntas iniciales. Se demuestra que todavía, y cada vez 

más, se usa la idea de kinesfera en distintas disciplinas. Laban fue el primer autor a 

mencionarla en 1926 (Schiller, 2008; Wortelkamp, 2008) y sigue siendo el referente; 

pero el sentido inicial de la kinesfera se ha visto enriquecido con interpretaciones, 

también a nivel psicológico, sistemas para medirla y nuevos conceptos relacionados; 

añadiendo el movimiento interno (Wortelkamp, 2008; Shrubsall, 2002; Preston-Dunlop, 

1981), otras proyecciones como la voz o el olor (Birdwhistell, 1970/1979; Schug, 2010) 

e incluyendo influencias externas como la gente o el contexto (Schiller, 2008; Elswit, 

2022).  

Aunque es un concepto usado ampliamente, existe poca bibliografía que desarrolle la 

kinesfera (25%), por eso se ven necesarias más investigaciones. Nuestros resultados dan 

el contexto adecuado para seguir investigando, por ejemplo, profundizar en el impacto 
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de diferentes tamaños de kinesferas en la persona; estudiar el efecto de la pandemia y 

las redes sociales en la kinesfera; analizar y comparar la kinesfera en distintas culturas y 

género, o en varias poblaciones, como gente mayor o migrada. Con más recursos 

también se podrían incluir al estudio documentos relativos al espacio personal u otros 

conceptos que, sin mencionar la kinesfera, desarrollan la misma idea.  

Hay solidez en afirmar que el espacio usado de la kinesfera es un proceso psico-físico 

que expresa actitudes internas como la personalidad o el estado de ánimo (Aristidou et 

al., 2015; Laban, 1948/1978, 1950/2020), eliminando así la dualidad entre cuerpo y 

mente. También tiene influencias externas como el contexto, la cultura, el género, la 

edad, la sociedad y el trabajo (Ammerman, 1990; Birdwhistell, 1970/1979; Carroll, 

2021; Cohn, 1997; Groff, 1995; Miron, 2008), y bidireccionalmente, el movimiento y la 

kinesfera tienen efectos en la persona y sus relaciones (Hackney, 1998/2002; 

Kestenberg-Amighi et al., 1999/2018; Knoppers et al., 2021). Por eso es natural variar 

entre los diferentes tamaños de la kinesfera según las necesidades (Kestenberg-Amighi 

et al., 1999/2018) y, aunque existen tendencias respecto el tamaño usado según el 

estado de ánimo y diagnóstico, hay poca firmeza a la hora de interpretarla 

psicológicamente, siendo cada caso individual y respondiendo a diversos factores. Aún 

así hay acuerdo en que la kinesfera demuestra seguridad, confianza (Acolin, 2016; 

Angeletti, 2016; Lin y Payne, 2019), y revela el espacio que se siente propio (Dunphy et 

al., 2014; Padrão y Coimbra, 2011).  

Se ha demostrado importante trabajar la kinesfera con dinámicas para ganar consciencia 

del espacio, los límites, mejorar la presencia, las relaciones, la pertenencia, el control, la 

autoconciencia y legitimar el propio espacio, entre otros (Ho, 2015; Isaacs, 2020; 

Knoppers et al., 2021; Shrubsall, 2002). Esto es especialmente beneficioso para 

personas que han sido abusadas, torturadas, con TEA, trauma, o que les cuesta variar su 
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tamaño de kinesfera como la población con trastorno depresivo o anorexia (Capello, 

2019; Gray, 2001; Lin y Payne, 2019; Malaquias, 2018; Meekums, 2002; Miron, 2008; 

Padrão y Coimbra, 2011; Raskey, 2014; Ritter y Low, 1996).  
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